
LA MUERTE ¿ES ENEMIGA? 

En algunos países, como por ejemplo España, hemos querido quitar la 

muerte de nuestras vidas, es frecuente que hoy haya personas con más de 

30 años y nunca hayan visto una persona muerte, pero que duda cabe que la 

muerte es algo real para todo ser humano. 

Para todos es evidente que la vida es un tránsito entre el día que nacemos y 

el día que morimos, nuestro nacimiento requiere unos preparativos, y nadie 

nace de repente, algo que si ocurre o puede ocurrir con nuestra partida de 

este mundo, por eso es bueno meditar y reflexionar sobre ese momento 

trascendental para todo ser humano. 

Si cómo algunos dicen después de esta vida no hay nada ¿Por qué tanto 

miedo a la muerte? ¿Por qué nos aferramos tanto a este mundo? ¿Por qué 

aplican la fe a que no hay nada en vez de buscar al autor de la vida? 

La muerte es por definición un gran enemigo del ser humano, la Biblia dice 

“El postrer enemigo que será destruido es la muerte”, y es reconfortante 

saber que se trata de un adversario vencido, “Sorbida es la muerte en 

victoria”, 1ª Corintios 15:54 

Jesús ha cambiado el significado y las consecuencias de la muerte. Para el 

cristiano la muerte física no es más que una transición de la vida en la tierra 

con Jesús a la vida en el cielo con Cristo, la muerte no altera la continuidad 

de la relación; sólo la enriquece. 

El creyente se enfrenta a la muerte de forma realista, pero victoriosa. Aunque 

inevitable y a veces inesperada nunca debe encontrarnos desprevenidos. En 

ningún caso debe ser “La gran incógnita”, que nos hace sentir miedo y terror, 

lo que nos enseña la Palabra de Dios es que ese será el momento que 

dejemos de ver las cosas eternas como a través de un espejo y las podamos 

mirar cara a cara. 1ª Corintios 13:2. 

Es evidente que hay dos maneras de estar preparados para el momento de 

nuestra muerte, los creyentes en Cristo Jesús como su Señor y Salvador y 

los que no creen, a unos y otros les quiero animar desde aquí a estudiar la 

Biblia, porque ella no sólo nos prepara para morir, sino sobre todo para vivir 

de una forma completa y abundante y no como muchos creen que acercarse 

a Jesús es un negarse a disfrutar de la vida. 

Juan 11:25 Jesús dijo, Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí 

aunque esté muerto vivirá. 

Hablando con un intérprete de la ley judía, Jesús le dijo: De cierto, De cierto 

te digo, que el que no naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el 

reino de Dios. Muchos viven con la filosofía de que lo que único que 

necesitamos es tratar de hacer siempre lo mejor posible y entonces todo irá 



bien, esta premisa demuestra un gran optimismo sobre la rectitud del ser 

humano y una gravísima ignorancia respecto a la Santidad infinita de Dios. 

Para Dios el estándar es Jesucristo, como la luz anula la oscuridad, en la 

presencia de Dios su santidad nos consumiría por la corrupción de nuestra 

vida, para estar en paz con Dios Cristo es la base para establecer una 

relación. 

La moralidad nunca es la respuesta, desde la persona desarraigada de la 

sociedad hasta el intelectual de más alto nivel, sea hombre o mujer, nadie 

está capacitado para recorrer el camino hasta Dios, todos nos quedamos en 

el camino, por eso necesitamos alguien que nos lleve hasta la meta y ése 

sólo es Cristo. 

El evangelio, traducido del griego, la buena nueva, es que en un momento de 

la historia él hizo por nosotros lo que nos resultaba imposible realizar. A 

través de él podemos reconciliarnos con Dios, gracias a haber pagado en la 

cruz por nuestras injusticias (pecados), por su justicia no merecía la cruz, 

pero cargó con nuestras culpas para que nosotros estuviéramos en paz con 

Dios y así nos permite tener relación y compañerismo con Dios. 

Juan 5:24 De cierto de cierto os digo, el que oye mi Palabra y cree al que me 

envío, tiene vida eterna y no vendrá a condenación más ha pasado de 

muerte a vida. 

Definitivamente la muerte es una enemiga vencida, vencida que no 

aniquilada, como el ejército nazi en las batallas de Rusia o el desembarco del 

día D, fue derrotado, pero la lucha siguió por varios años, así la muerte ha 

perdido todo su poder como enemigo, como maldición y como  juicio de la 

vida del ser humano y Jesús es para el creyente CAMINO, VERDAD y VIDA. 


